
E D E L W E I S S 

POR GERARDO 1_Z. DE GUEREÑU 

Todos los montañeros conocen, aunque sólo sea por reproducciones, la be­
llísima flor alpina que científicamente se denomina «Leontopodium alpi-
num», y que vulgarmente se nombra de muy diversas maneras, siendo la 
más extendida la de «edelweiss» (1). 

Por considerarlo de interés vamos a dar algunos detalles sobre esta planta 
tan codiciada por los excursionistas, datos que hemos entresacado de diversos 
trabajos publicados sobre ella. 

Esta curiosa planta es muy notable por sus pequeños capítulos algodono­
sos, estando su conjunto rodeado por las hojas superiores, desiguales y ra­
diales, que forman como una especie de estrella irregular, y cuyos elemen­
tos parecen recortados de una franela blanquecina. Se encuentra sobre las 
rocas, en los céspedes y en los pastos de altas montañas, que adquieren un 
matiz blanco-lanoso. Las hojas, vellosas y blancas en las dos caras, están 
terminadas por una pequeña punta muy corta. 

Es planta vivaz, de tallo subterráneo, cuyas ramificaciones terminan fre­
cuentemente en una roseta de hojas. Los tallos floríferos son siempre sim­
ples, y aparecen en julio y agosto, e incluso a principios de septiembre. 

En cuanto a su distribución es muy extravagante, prefiriendo las rocas es-
quitosas en los Alpes franceses, y por el contrario, los terrenos calcáreos en 
los Alpes suizos y en los Pirineos. Se encuentra con preferencia en la zona 
alpina, pudiendo crecer hasta cerca de los 5.000 m. de altura, descendiendo 
algunas veces hasta los 1.000 m., e incluso a 800 m. en algunos valles de Suiza. 

Los Pirineos son la cordillera más occidental en donde crece, extendiéndose 
su área de distribución hasta el Japón, encontrándose ejemplares en los Al­
pes, Montañas de Jura, Abruzzos, Siberia (en donde es muy abundante y, 
según algunos el lugar de su origen) e Himalaya. 

Su aspecto blanquecino y lanoso más o menos acentuado, depende en 
gran parte de la altura a que se encuentra, siendo más blancos y afelpados 
los que se hallan a mayor altitud. Es bellísima una reproducción que he vis­
to de un Edelweiss lanudo del Sikkim, cerca de Koshong-La, recogido a 5.000 
metros, en el cual el aspecto velloso es impresionante. 

(I) Otros nombres son: Pie de León. Inmortal de las nieves. Bella estrella. Estrella de los glaciares. 
-Algodón estrellado. Inmortal de los Alpes. Pata de León. 
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P Y R E N A I C A 

El cultivo de esta planta en las zonas bajas es muy delicado, debiendo cu­
brirse de septiembre a junio con hojas de abeto para imitar la protección de 
la nieve, así como plantarse en zonas expuestas al norte, y a pesar de todos 
los cuidados, a los pocos años, pierde su belleza inicial, apareciendo menos 
lanosa, más alargada, y toma, poco a poco, un tinte verdoso. 

Las zonas más próximas a nuestra región en que se encuentran son: Can-
danchú (la cima del Tobazo, a mediados de julio se presenta blanquecina por 
la gran abundancia de esta planta) y Ordesa (Circo de Soaso, Diazas, cerca­
nías de la Gruta de Casteret y de la Brecha de Tucarroya). En algunos luga­
res (Ordesa entre ellos), está prohibido cortarlas, medida que considero acer­
tadísima, pues la gran afluencia de turistas que quieren llevarlas como re ­
cuerdo, hacen peligrar la especie en los sitios más accesibles. 

Su explotación comercial, aunque en muy pequeña escala, ha comenzado 
en nuestra nación (los he comprado en Benasque), aunque a un precio muy 
inferior al que alcanzan en otros centros alpinos extranjeros. 
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